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EXPENDEDURÍA ESPECIAL DE TABACOS HABANOS Y FILIPINOS 
M A Y O R , ; 3 6 , 

TABACOS HABANOS. 
^ m l ' S ^ ^ I ^ t t ^ : ' ^ '"' "^'^ ^'^'•^^''^^- - - « d« la Habana A 7 ' 50pese , 

C I G A B H O S P U R O S 
-Bances y 
Upínann. 

.6,0 pesetas el cigarro 

TABACOS FILIPINOS. 
P I Q A D y R A , marca l.a Lsabela, de (Jo.s clases, de O v 6'50 nesefis liliri 
C I G A R R O S P U R O S , de 38 vitolas, desde o'7 1 oíiO t l i T 
C I G A R R I L L O S , suaves de 0'35 y 0'4Ü pesetas. 

ora. Meüías libras á 4 pesetas. . ^ - .:zz:: ¿T J; ^ " 
tf^.?f. ^Y^fP^r '^'^.^Sj'tolas, de las ma,-cas Villar y Villar. - F l o r Trespalacios. 
t í ^ n r r^'''''° 'n-;T,H'J«« de Cabanas y Carvajal.-Estanillo. Águila de O r o . -
I f l T l ^ o f ^ ' " ' • '^' '«"—í^»^es y López, Lo mejor. Desde ü'20 pesetas, hasta 
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ECOS DE MADRID. 
2 de Noviembre de 1888. 

La decoración corresponde al asunlo 
principal del cnadio. El cielo está som
brío; lloviznea; lodo prepara el ánimo á la 
tristeza! En vano es la fiesta de Todos los 
Santos. La alegría que deberíamos expeii-
meiilar ante el recuerdo de los que por sus 
virtqdes y sus sacrificios alcanzaion la san
tidad, se .transforma en melarjcoiía al pen-
iSíir en los seres .queridos que yacen en las 
tumbas. 

¿Quién ÍK) gtiarda un latido siquiera de 
.su corazón para el padre ó el hijo, para la 
macre ó la esposa, para el hermano ó el 
amigo? 

Días de i'ec<^imiento y de meditación 
son lo.sdos priíífei'os del triste mes de No
viembre; pero páiá alejar el profundo pesar 
(jiíe esÚiiTfledítaciones causan; para acallar 
los remoidimieniQS que en estos instantes 
de silencio(léjan ó i r^u voz; pQia olvidar la 
ppqueñigzi|um£|ria, ha ifjvgn^íí^o el instinto 
de cor)s,er,Xfición Ips byijHfilQs y el alcohol, 
qued^pj ina alegiía/icticiaá lamañana del 
ílja de Todos los .Sanios, y las meriendas 
en losrah'ededores de los cementerios y 
Itasta.en los mismos Campos Santos. 

Entre el abalimicOto y la menlancolia 
de los que se entregan al dolor, y el aban
dono y el olvido de los que se entregan al 
placer de la gula, hay un término medio. 
una costumbre piadosa que se generaliza 
y que da á la tristeza y al pesar un carác-
íév dulce, apaciljle y eminentemente cris • 
tiano. 

Aluíp á las cprppa? ijĉ ás ó menos explén-
didas, pero todas seguramente represen-
lando senlimienlos afectuo.sos que se llevan 
á l o s líjchos y,á las sepulturas de los que
ridos y no olvidados muertos. 

Estas visitas sin el bullicio, sin los ac
cesorios paganos que todavía se emplean, 
aunque en menor cantidad que antes, 
como cariñoso homfinaje, quitan á la idea 
de la muerte loque tiene de terrible y nos 
la ofrecen bajo el aspecto dé una nia^dre 
en cuyo regazo duermen sus hijos el apa
cible sueño de la eternidad, 

í'Bay poblaciones en Francia, en Alemar 
nia y fen alg-uiips piros países que ofrepen 
un espectáculo con^o(ac(or el ,día de.^tin^dó 
á conmemprav los jdifiuptos, ;ta^ .^}fí^^^^ do» 
nún^ i}^ .^0;; ',^,ij|,q§s' f̂flMp}y!efl̂ 9P van 4 
orar ante laf J^{|íflÍi9 ,̂ ^^'inn.m ei las coro 
ñas j K^l^<^s,p()Jm^n «B.la.etTíbriaguez 
el aj^4|4^í!jpÍQ{jto;,.apl,es por el.contrario se 
corppla;cen;en asjOciar al recuerdo -del ser 
quenidO Ja idea de la muerte, experimentan 
uiiH apacible saiisíav*ctón al cumplir un de

ber, y todas estas emociones convierten la 
locura expansiva ó el recogido dolor que 
caracterizan estos días en muchas pobia-
cíoaes de España, en apacible, tierna y culta 
niclancolia. 

En Madrid todavía hay muchos habitan
te? que no pueden prescindir de las indi
gestiones de buñuelos, de las indigestio
nes del Don Juan Tenorio destrozado 
sin piedad en gran número de teatros y de 
otras indigestiones parecidas que recuerdan 
las fiestas de la Roma pagana y las expan
siones de l,os pueblos que aún están en es
tado de salvajismo 

¿Qué extraño es que se repitan escenas 
como la que.presenció el otro dia un hu
milde cuarto de la calle del Ave María? Un 
marid) cogió á su mujer por el cabello y 
con lina riav.ija dp nfoilni' U rlpanllA i'-'-
r.drnente. 

Poco después unos cuantos amigos juga

ban á los naipes en una taberna. Uno de 

ellos se enfada y da una bofetada á otro; 

salen á la calle, las navajas se agitan y el 

abofeteador cae muerto. 
¡Datos interesantes para la novela pati

bularia que tanta curiosidad despierta en 
nuestra inquieta imaginación meridional! 

Por fortuna otras mipr^siones vienen á 
demostrarnos que hay en nuestro país in
teligencias dignas de figurar entre las pri
meras de los pueblos modernos. 

El discurso de Echegaray en la velada 
dedicada al inolvidable Rafael Calvo por el 
Círculo artístico y literario, t i discurso de 
Silvela (D. Francisco) en la Academia de 
Jurisprudencia, son cada uno en su género, 
focos que si alumbran las sombras que nos 
rodean; indican á la vez el camino que 
debemos seguir para que el África no em
piece en los Pirineos. 

Para terminar anunciaré que las últimas 
carreras de caballos han sido brillantísi 
mas. 

Trabajo ha costado implantarlas, peioal 

fin y al cabo, el público ha entrado en 

Qarrera. 

Julio Noínbela. 
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UN BUEN EÎ POSO. 
D. Pío es hombje que por su gusto se acos

taría á las nueye,.porqaeeslá cansado de pe
lear en la oficina cp'n su superior jerárquico, 
uria especie de Sacamantecas de la clase de di-
rectoi'es generales;^ uíi ogro intratable que se 

"(íasael dia diciéndole con malos modos: 
—Ciinpaiidiiia, ponga V. una orden para 

que lodos los empleados se limpien los pies 
en el felpudo del pasilio. Esta no es una di

rección general; e.-̂ lo es un eslnblo... Cliupan-
dina, tráigame V. el expediente de Badalona, 
¡píenlo! y no sea usted bruto, ni se quede 
usted allí p a r a d o ^ u e parece u.ned un poste 
del telégrafo... ¡.Wei! líteme usted un poco 
de e.sle brazo, que se me ha dormido. 

El direclor lo lia cogido ¡)(*»-5S»i-£icHenta- y> 
acabará por volvirle loco á fueiza de liumilla-
cioiie.s pero él necesila el desliiio para vivir, 
y baja la cabeza silenciosamente 

Gomo si lodo esto no fiieía bastante, don 
Pío está ca.sado con D.a Gorila, una cubana 
vanidosa y lea como un besugo, que tiene una 
bija de su primer malrimoiiio, llamada Cha
ro, y parece por lo escuálida un sacatrapos. 

D. Pío es un ángel de bondad, y deja que 
en el domicilio mande lodo el nmiido menos 
él. La esposa se levanta ó las diez, la niña á 
las once y D. Pío tiene que abandonar el le-
I lio á las siete, porque, si no, ya le está di
ciendo la dulce compañera de sii vida: 

—Pío ¿lio sabes que está la criada sola en 
la cosiiuú Vele á vigilarla; que anteayer la 
sorprendí comiendo la manteca de c^'.do que 
había comprado para hacer crocren. 

Antes de ir á la oficina pásale un sepilió á las 
botas de Charo, y á var si le puedes arreglar 
un lacón que se le tiierse cuando baila. 

¡El baile! lié aquí uno de los grandes pla
ceres de doña Gorila. Tiene ya cuarenta y 
cinco años; pero como sí no hubiera llegado 
á los veinle. Con tal de bailar, es capaz de 
p'isarse el día sin comer y la noche sin dor
mir. 

Ahora le ha entrado el deseo de diir reu-

tre un esposo digno de ella, y poique casi 
todas las per.sonas decentes reciben á sus ami
gos una vez por semana. 

B. Pío le ha hecho ver que la casa es chica 
y que, además, el sueldo no llega para nada 
en estos tiempos calamitosos que atravesa
mos. 

—Tú eres un sin vergüensa, y permite que 
le lo diga, responde doña Gorila. Yo me he 
casaopa gosar, \¡ imprimé maño era todo 
un hombre que sabía gastarse un peso con 
mucha dignidad y mucha desensia. 

El pobre Chupandina baja los ojos aver
gonzado, y se dispone á secundar los propó.-ii-
los de su esposa y los de su hijastra, que lie 
ne un lemperamento nervioso de |>rimera 
fuerza, y anda siempre liíada por las esquinas 
con la convulsión. 

Sí se la contraría en lo más mínimo \tras\ 
se cae al suelo víctima de la pataleta; si le 
ponen demasiados garbanzos ¡pum! se agita 
convulsivamente y lanza gritos horrorosos 
poique cree que ha habiilo propósito de 
ofenderla para que vuelva en si. 

—Chalilo, vamos, no tengas esa delicade
za tan exquisita Yo te había puesto muchos 
garbanzos sin ánimo de herirte porque creí 
que le gustaban las féculas. 

—Ya sabes como es, dice doña Gorila mi
rando á su esposo con indignación. La niña 
se ha figurno que tralabas de insultar su 
orfandad. ¡Ay, si su padre levantara la cabesal 
¡Qué^lombre aquél más Icmplaol En Cárde
nas quiso malar á un müsico de tropa solo 
porque me tropesó con el cornelín. 

¡Pobre Chupandina! Desde que su esposa 
ha concebido el proyecto de dar reuniones, 
no liene un solo instante de reposo, y se ha 
visto obligado á andar casa por casa diciendo 
á los .amigos: 

—El jueves pensamos tener un poco de 
baile, y esperamos que V. nos honre con su 
asistencia. 

Eiitie la criada y D. Pió han hecho todo lo 
necesario para que en la soirée no falle nada 
nbsoluiainciile. 

Es preciso, según liíce I).* Goiilu, que el 

mundo no tenga motivos de críliija, y ^1 pobre 
esposo ha estado un día entero uatanclo con 
aceite frito los muebles de la sala para sacar
les lustre. 

D. Pío es hombre muy mañoso, y su esposa 
utiliza sus felices disposiciones dedicándole el 
arreglo d«jtf casa. Ahora, cojí motivo de la 
reunión en proyecto, está encargado de lavar 
'OS jarrones de la consola y de remendar el pa
pel del pasillo, porque no estaría bien que los 
tertuliano.'- viesen ciertos deterioros produci
dos por el tiempo. 

D.a Gorila le dice á cada paso: 
—PÍO, no te olvides de fregar los cristales 

del gabinete. Ya sabe.'» que el quinqué nwe-
sita un tubo; y limpíale bien la levita que está 
yena de manchas, y no es cosa de que le 
presentes xiisio delante de las pei^sonas desenr 
tes. 

Mientras él trabaja sin descanso, la ma
má y la niña se columpian en dos mecedo
ras de rejilla, que son sus compañeras insepa
rables. 

Media hora antes de dar principio á la reu
nión, D.» Gorila inspecciona á su esposo y le 
regaña fuertemente porque no se ha lavado 
bien el pescuezo. 

—¡Jesúl ¡Qué sinvergüenserial exclama. 
—¿Cómo quieres que esté limpio un hombre 

que ha tenido que sacudir las alfombras, y 
limpiar el polvo de ¡as paredes y meterse de
bajo de las camas? dice D. Pío con acento que
jumbroso. 

Los convidados comienzan á invadjr la 
SHla y á fijarse en los muebles, haciendo 
casa no notan el mal efecto causado, y andan 
haciendo los honores con exquisita aniaü)ili-
dad. 

Hay dispuesto un buen ambigú en el co
medor: agua, azucarillos, pastas finas, galle-
las, y un frasco de aguardiente de Manóvar 
para golas. La colocación déla mesa ha sido 
cosa de D. Pío; pero romo eia chica, él, con 
su maña, logró hacerla mayor, añadiéndole 
unas labias y cubriéndola con dos manteles 
unidos. 

A las once en punto D.» Gorila dice solem
nemente: 

—^a, pasemos al ambigú pa que tomen un 
refrigerio. 

Todos se abalanzan sobre las pastas, ^jue 
es lo mejor que hay allí en clase de ali-
mentó. 

El infeliz D Pío anda de un lado para 
otro, llenando tos vasos, repaiiiendo serville
tas, y diciendo con su nalurai candor á los 
comensales: 

—Coman Vdes. galletas, que también son 
muy ricas. 

Pero de pronto se oye que uno de los 
tertulianos dice en voz baja á una seño
rita: 

— ¿Ha visto usted qué familia más cur
si? 

— Cursísima, responde la interpelada. 
—Las pastas son de lo más barato que se 

conoce. 
—Y las galletas saben á aceite de hígado de 

bacalao. 
D. Pío, que se consideraba feliz porque críela 

que toda aquella gente estaba muy salisfe(;ha 
con los agasajos recibidos, sintió que le afluía 
la sangre á su cabeza, y tuvo quebebersedos 
vasos de agua seguidos para evitar una sofo
cación. 

En aquel momenlo uno de los comensales 
quiso cojer la bandeja de las p a s t a s , y # apo
yó en la mesa, pero ésta cedió al peso, y vino 
á tierra con estrépito inferníd. 

Las señoras lanzaron giitps dfi asoiinbio, 
los caballeros Irataiotí de salvar los panlalo-
nes, huyendo del comedor, y Chalilo .se vio 


